
NOTICIA DE LIBROS

J. WOLFGANG GOETHE: Escritos políticos. Edición preparada por Dalmacio Negro Pa-
vón. Editora Nacional. Madrid, 1982. 316 págs.

Al comentar este libro convendrá de-
tenerse no sólo en los escritos de Goe-
the, sino también en la, en mi opinión,
magnífica introducción del profesor Dal-
macio Negro, que, bajo el título gené-
rico de «La política y las formas», es-
tudia diversos aspectos de la vida, la
obra y el pensamiento en general de
Goethe. A ella paso, pues, a referirme.

En un primer apartado bajo el epí-
grafe de «Goethe, pensador político» se
nos ofrece un análisis general de sus
ideas filosóficas y especialmente de su
concepción de la naturaleza. Se destaca
su oposición al mecanicismo newtoniano
y la capacidad del hombre paTa actuar
y así transformar la naturaleza siempre
cambiante.

En «La figura de Goethe» encontra-
mos junto a una completa biografía del
autor una descripción del marco en que
le tocó vivir: las ideas imperantes en
la Alemania de su época, el cuadro geo-
gráfico - político, sus contemporáneos
ilustres... En definitiva, el mundo que
le influyó y al que influyó.

El tercer apartado, «Literatura y po-
lítica», es el más directamente conecta-
do con el objeto del libro, pues recoge
un breve comentario a cada uno de los
escritos recogidos en el mismo, que nos
informan sobre su fecha de aparición,
circunstancias que motivaron su naci-
miento, opiniones de los contemporá-
neos y explicación de su contenido, pa-
ra después presentarnos la evolución de

las ideas políticas de Goethe a lo largo
de tres períodos —a) hasta la Revolu-
ción Francesa; 6) la época de la Revo-
lución y Napoleón, y c) la Restaura-
ción— bien delimitados por los aconte-
cimientos históricos que, sin embargo,
no alteraron su admiración por la tran-
quilidad, la seguridad, la actividad y la
capacidad de acomodación.

Por último, no podía faltar una bre-
ve referencia a la «Actualidad de
Goethe».

Pasando ya a comentar la obra de
Goethe, diez son los textos que nos brin-
dan estos Escritos políticos, todos ellos
de una gran belleza formal y que delei-
tarán a cualquier lector. Sin embargo,
por mucho que la introducción ya nos
hubiera ofrecido signos de advertencia,
resulta difícil descubrir por qué se los
ha reunido bajo esa denominación de
«políticos», cuando posiblemente el cali-
ficativo de alegóricos, simbólicos o in-
cluso filosóficos habría respondido me-
jor a su contenido.

De acuerdo con las fechas de apari-
ción de cada uno de los títulos, encon-
tramos en esta recopilación piezas que
corresponderían a los tres diferentes pe-
ríodos señalados anteriormente, que, se-
gún Dalmacio Negro, ofrece el pensa-
miento político de Goethe, aunque se-
rían más numerosas las que se podrían
agrupar bajo el segundo de aquéllos.

«Ganímcdes» (1774) y «Prometeo»
(1774) pertenecerían a la primera épo-
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ca, cronológicamente ligada al despotis-
mo ilustrado, y en la que Goethe está
prácticamente al margen de las ideas
políticas. Estos dos poemas responden
más a una idea de carácter mitológico
que a un sentimiento político, reflejan-
do el primero una exaltación panteísta
y el segundo la libertad y la grandeza
del hombre frente a la divinidad.

En el segundo período —la época de
la Revolución y Napoleón— el pen-
samiento de Goethe se resumiría en tor-
no a la creencia de que las masas ne-
cesitan líderes que las salven y contra-
rio a las revoluciones por los desórde-
nes que provocan y su falta de direc-
ción. Dentro del mismo habría que si-
tuar las bellas obras de «La metamor-
fosis de las plantas» (1789), «Metamor-
fosis de los animales» (1800) y «Dura-
ción del cambio» (1803), las tres de ca-
rácter filosófico y sobre todo poético;
«La fábula» (1795) es verdaderamente
lo que señala su título y no una metá-
fora política como se pensó en el siglo
pasado; «Lo que traemos» (1802) es
principalmente una alegoría del teatro
y, en segundo plano, del cambio y de
la armonía —de excesivamente entu-
siasta calificaría la opinión de Hippel
de que aquí habla Goethe de la ver-
dadera libertad—. Sería «La hija natu-
ral» la que, en mi opinión, reuniría más
elementos que permitieran calificarla de
«política». En esta pieza teatral, pues de
eso se trata, los personajes, según se nos
advierte en el comentario de la misma
en la introducción, incorporan unas de-
terminadas funciones sociales, a saber:
Rey (la monarquía), Duque (la noble-
za), Consejero (la burguesía), Secretario
(la burocracia), Aya (el pueblo), Sacer-
dote (el clero); el diálogo entre estos per-
sonajes y Eugenia, la protagonista, re-
vela las opiniones políticas de Goethe:

oposición entre el Rey y la multitud, en
la que aquél representaría la defensa
del derecho, de lo permanente (pági-
nas 210-212); los partidos como instru-
mentos contra el orden establecido (pá-
gina 247); la subversión frente a la uni-
dad (pág. 308); el pueblo como muche-
dumbre sin voz propia (pág. 288); o el
seguro estado burgués frente a una no-
bleza corrompida (págs. 268 y 282), to-
dos ellos claro reflejo de los sentimien-
tos de Goethe, siempre contrarios a la
subversión en general y escéptico fren-
te a los poderes del pueblo-masa, es de-
cir, del pueblo no conducido por unos
líderes, encarnación de la razón, que
encaucen sus energías.

Al período de la Restauración co-
rresponden «Uno y todo» (1821), ideali-
zación del cambio mediante la acción, y
«El legado» (1829), sublimación de las
almas nobles, a los que también resulta
dudoso otorgar un contenido político.

La conclusión que sacamos de toda
la obra es la de un hombre alejado de
las preocupaciones políticas, al menos
en una vertiente teórica. Ahora bien, si
el título de esta obra puede llevar a en-
gaño, no nos defraudará su contenido
que, sin duda, agradará a cualquier
amante de la literatura.

Para finalizar nada mejor que asumir
las palabras del profesor Dalmacio Ne-
gro al comienzo de su introducción (pá-
gina 10): «Se puede, pues, afirmar que
Goethe no es, ciertamente, un pensador
político, pero que en toda su obra se
vislumbran ideas políticas. La historia
del pensamiento político tiene, por tan-
to, perfecto derecho a excluirle de su
nómina, pero en cambio es legítimo que
lo considere dentro de su materia la
historia de las ideas políticas.»

Ascensión Elvira
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JAVIER ROIZ: Ciencia política, hoy. Editorial Teide. Barcelona, 1982. 249 págs.

Este es un libro de ciencia política
que goza de una particularidad que otor-
ga importancia a su publicación. Es, no
recuerdo otro caso, el primer libro de
divulgación de la ciencia política que
se imprime en España. No es la inten-
ción de quienes dan a conocer esta obra
aportar nuevas razones al debate cientí-
fico de los politólogos, aunque de al-
guna utilidad les resulte, sino poner al
alcance de cualquier ciudadano de me-
diana formación el saber sobre la po-
lítica que a lo largo de los siglos se ha
conseguido. La inclusión de la ciencia
política en una colección de divulgación
de distintos saberes tiene gran impor-
tancia para el afianzamiento de esta
disciplina científica que tantos obstácu-
los está encontrando a su desarrollo en
España.

A la importancia de este primer he-
cho se suma la atribuida por la cir-
cunstancia de que sea un politólogo
formado académicamente desde sus ini-
cios en la disciplina y no procedente,
como en la mayoría de los casos ha su-
cedido, de otros dominios universita-
rios. Javier Roiz es un joven profesor
de la Facultad de Ciencias Políticas,
formado en Estados Unidos, que ha pu-
blicado alguna otra obra de valor y
numerosos artículos en revistas especia-
lizadas. Ha realizado en sus escritos
una reflexión interesante sobre la cien-
cia política, su status y su método.

En esta última publicación suya que
presentamos hace un repaso del mo-
mento histórico en que se descubre la
política y en que comienzan a aplicar-
se a su conocimiento las técnicas del sa-
ber de que el hombre dispone en cada
momento, del desarrollo de esta nueva
ciencia así constituida y de su estado
metodológico actual.

Parte importante del libro, que debe

destacarse, es aquella que J. Roiz dedi-
ca a las teorías políticas vigentes. Refle-
xiona para su exposición, previamente,
sobre el concepto de teoría política, de-
limitándola, diferenciándola de la ideo-
logía y estableciendo las relaciones recí-
procas que con la práctica mantiene.
Posteriormente, hace un repaso al libe-
ralismo, al anarquismo, al fascismo y al
socialismo, incluyendo además, es una
novedad en las obras de ciencias socia-
les, un capítulo específicamente dedica-
do a la contracultura en las sociedades
desarrolladas de Occidente.

Su exposición de estas teorías políti-
cas consiste en enumerar las fuentes so-
bre las que se constituyen y, a continua-
ción, resumir su actualización histórica
práctica.

En la última parte del libro, Roiz,
además de detallar, hasta donde las ca-
racterísticas de la obra permiten, los
postulados metodológicos de los distin-
tos enfoques que guían la investigación,
realiza una crítica primaria de tales,
ofreciendo una básica bibliografía para
que el lector pueda continuar el debate
científico que se está sosteniendo en el
medio en que esta ciencia se desenvuelve.

A pesar de lo escrito en reconoci-
miento del mérito de la obra, debo ad-
vertir al lector que pudiera descuidarse
en la observación, que existe una caren-
cia fundamental. No hay consideración
suficiente alguna a las instituciones po-
líticas, a los partidos políticos y a otros
campos susceptibles de investigación
científico-política. Es una carencia fun-
damental, pues el estudio de estos com-
ponentes de los sistemas políticos acer-
carían al lector al contenido de la obra,
al demostrarle la importancia que el
conocimiento más aproximado posible
de la política tiene para el cumplimiento
de su responsabilidad de participación.
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Aun manteniendo la objeción de esta
carencia, la obra es útil al situar a la
ciencia política entre los saberes uni-
versales a que todo ciudadano debe acu-
dir para su formación y contribución al
bienestar general. Útil igualmente sería,
para acercar aún más al lector español
a este saber y hacerle consciente de su

importancia, mostrarle la situación de
la ciencia política en España y la nece-
sidad, y su porqué, de que se desarrolle
de acuerdo, únicamente, a los criterios
de la comunidad científica.

Osear Rodríguez Buznego

MARTIN KRIELE: Liberación e ilustración. Defensa de los derechos humanos. Editorial
Hcrder. Barcelona, 1982. 254 págs.

Tras la lectura de esta obra, es lícito
y oportuno preguntarse por las moti-
vaciones y las justificaciones que un
autor puede tácitamente argüir para ex-
plicar el porqué de la elaboración y la
publicación de un escrito. Y cabe, en
este caso el anotador se observa obliga-
gado a ello por razones de responsabi-
lidad en la creación científico-social,
decir aquello que Wittgenstein escribió
al final de su Tractatus, invitando al
científico a callarse mientras hablar no
fuera contribuir al progreso en el cono-
cimiento.

Porque esta obra se caracteriza por
no decir nada distinto acerca de la de-
fensa de los derechos humanos y, ade-
más, por desvirtuar resultados de estu-
dios hoy considerados contribuciones de-
finitivas a la ciencia política.

El autor afirma una tesis en el co-
mienzo del libro que identifica, con ex-
clusividad, a las instituciones democráti-
cas, la división de poderes y la garan-
tía de los derechos humanos con la idea
de dignidad humana que la ilustración
política del siglo xvni fundamentó en
el Derecho natural. Supone esta iden-
tificación, lógicamente, la abstracción del
contexto histórico, donde se incuba la
explicación de su origen y formalización,
ausente en la obra. Descubierta esta
insuficiencia, queda iluminado el propó-
sito extraacadémico del autor o su in-

capacidad cuando, además, refuta la
teoría de Macphcrson oponiéndole la
opinión de que la coincidencia del li-
beralismo político y economía de merca-
do se da casualmente en el siglo xvni.

Presentada su tesis en el primer ca-
pítulo, en el resto de la obra únicamen-
te estudia los caminos que el hombre
está tomando para destruir el extraordi-
nario logro de la ilustración política.
Para clasificar estos caminos unitaria-
mente frente al camino del auténtico
progreso, por él definido subjetivamen-
te, distingue entre la «liberación por el
derecho» y la «liberación del derecho».
La diferencia entre ambos caminos de
liberación está en que el primero se
garantizaría mediante las instituciones
de la democracia constitucional, mien-
tras el segundo, para su efectivo logro,
debería hacerse al margen de las insti-
tuciones, que se desintegrarían. Para
Kriele es el primer camino el auténtico
de liberación, por razones éticas y de
confirmación histórica, mientras el se-
gundo sería el contrario, de vejación del
hombre. En el auténtico camino de li-
beración estarían las democracias cons-
titucionales desde el siglo xvni, mien-
tras en el supuesto estarían los regíme-
nes políticos del Este, las autocracias
del Tercer Mundo, el pensamiento cien-
tífico dominador, el marxismo, el pen-
samiento crítico radical, el progresismo

310



NOTICIA DE LIBROS

liberal, el liberalismo relativista y la
teología de la liberación.

Con el fin de convencer de lo expues-
to, el autor utiliza indistintamente, en
la extensión de la obra, distintos planos
de análisis, enfoques eclécticos y un ex-
ceso de ejemplos históricos comunes, al-
guno de ellos absolutamente desfigura-
dos.

Ya hemos advertido al comienzo el

resultado de esta obra que no se justi-
fica de ningún modo. Es una redun-
dancia en afirmaciones de intención doc-
trinal, cuya efectividad mengua a me-
dida que el conocimiento científico pro-
gresa, para beneficio de la autonomía
del hombre que es, al fin y al cabo, la
mejor garantía de su dignidad.

Osear Rodríguez Buznego

MICHEL MAFFESOLI: La violencia totalitaria. Editorial Herder. Barcelona, 1981. 332
páginas.

Está la obra, cuya publicación en cas-
tellano anunciamos, incluida en la cate-
goría bibliográfica que más ha rendido
al hombre contemporáneo, aquella que
reflexiona sobre los condicionamientos
de la inserción del hombre en la comu-
nidad, sintetizando aportaciones realiza-
das por numerosas disciplinas científi-
cas y proponiendo criterios para la in-
vestigación y el comportamiento. Esta
condición atribuye, de por sí, mérito e
interés al libro. Además, su construc-
ción está bien pensada. El lector agra-
decerá la coherencia del pensamiento
con su disposición en la obra.

En las primeras páginas, el autor nos
comunica su propósito y los supuestos
desde los que reflexionará. No expon-
drá una idea ya cerrada, sino que, so-
bre una literatura de diversos enfoques,
construirá una hipótesis explicativa de
la «situación» (Tierno) del individuo en
las distintas formas de lo social. Inicia
la realización del propósito, consciente
de la complejidad del objeto y de la
existencia de numerosas justificaciones-
explicaciones válidas.

Aun caracterizando a la obra un ele-
vado nivel de abstracción, pronto Maf-
fesoli refiere el objeto a una forma so-
cial concreta: el poder. Es la referen-
cia constante. Piensa el autor que el

poder está históricamente omnipresente.
Lo define y formula, para comprender
su origen, la hipótesis de la ausencia
de potencia social. El poder, que tiende
a la unidad (Estado), procuraría la ato-
mización social. La sucesión histórica
de la unicidad medieval, el individualis-
mo burgués, reprimido por el totalita-
rismo contemporáneo, sería la exposi-
ción empírica de la relación definida
entre el poder y la potencia social.

La cuestión fundamental queda ya
planteada. A continuación, Maffesoli
teoriza sobre otras formas sociales, ob-
teniendo como resultado la reducción
del objeto a la cuestión ya expuesta.
Sin embargo, en el razonamiento está
el interés.

La revolución es definida como otra
forma social, «disposición dispar de ele-
mentos semejantes», de eterno retorno
a lo instituido, al orden. Impulsada por
un espíritu religioso motivado por las
promesas, fracasará. Por ello es consi-
derada un epifenómeno socia^ repeti-
tivo, que perturba sólo circunstancial-
mente la relación entre el poder y la
potencia social. La idea de revolución
se vuelve tan abstracta, que no resulta
científicamente operacional.

El servicio público, otra forma de lo
social, tiene su origen en la intención
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ya denunciada, del poder de unificarse
y disolver la potencia social. La racio-
nalidad científico-técnica instrumentaliza
la burocracia con el fin totalitario de
subsumir al individuo en la abstracción
funcional de la organización comunita-
ria. El control social reduce a mínimos
el pluralismo, provocando la indife-
rencia.

En este momento de la reflexión se
abren las ideas al comportamiento. La
presión que, mediante el control, se ejer-
ce sobre el individuo hace explosionar
la potencia social, la revolución, poste-
riormente reducida por el poder o pre-
eminente sobre él.

Concluye Maffesoli su obra manifes-
tando de nuevo su única intención de
abrir vías en la reflexión sobre la exis-
tencia humana, para conocerla en pro-
fundidad y vivirla con entusiasmo. Pa-

ra conocerla en profundidad acude, in-
cluso, a motivaciones psicológicas o
principios últimos. Esto, unido al nivel
de abstracción del razonamiento, hace
que algunas explicaciones sean pura-
mente estéticas. No obstante, el mérito
de la obra no desciende, pues aun en
estos casos contribuye a problematizar
con corrección las realidades que más
ocupan al hombre y al científico social
contemporáneo.

Y para vivir con entusiasmo, Maffe-
soli propone «asumir la lucidez de la
ambivalencia del existir», reflexionando
sobre él, participando y creando infini-
tamente.

La obra es, en resumen, la consecuen-
cia de su modo de pensar sobre el hom-
bre. Una obra, pues, de antropología
política.

Osear Rodríguez Buznego

J. VALDEÓN B., A. GARCÍA SANZ y J. SANZ FERNÁNDEZ: Iniciación a la historia de Cas-

tilla-León. Nuestra Cultura. Madrid, 1982. 92 págs.

Toda aportación al estudio de la his-
toria de Castilla y de León debe ser
bienvenida. Y considerada como un pa-
so más hacia el conocimiento y la deli-
mitación, en todos los sentidos) de este
extenso territorio de contornos geográ-
ficos, étnicos, culturales, sociopsicoló-
gicos e incluso lingüísticos difusos, in-
trincados y polémicos. La propia deno-
minación oficial actual, Castilla-León,
recoge una dualidad de hecho, por po-
co acentuada que pueda estar. Pero su
núcleo, o mejor, su región-eje, es geo-
gráficamente el valle del Duero, que
parece unificar o al menos homogenei-
zar —a veces mucho más de lo que
pensamos— ambas partes.

Esto último, y los demás aspectos po-
co estudiados, controvertidos o dudosos,
es lo que deben aclararnos precisamente
los historiadores y demás estudiosos de
Castilla y de León. Por este camino,

pese a la brevedad y a la modestia del
intento (se trata de una recopilación de
conferencias de tres historiadores), se
han movido con soltura, convicción y
seriedad los autores del libro que re-
señamos.

Sin entrar de lleno en la polémica
sobre la unidad o separación entre
León y Castilla, esbozan la historia de
la región, partiendo —y es una lástima
que no se hayan remontado más— de
la Edad Media: nacimiento de Castilla
en el siglo x, su lenta diferenciación
relativa respecto de León, repoblación
del valle del Duero, la temprana feuda-
lización de Castilla, la consolidación del
poder monárquico, hasta llegar a la re-
belión de los Comuneros del siglo xvi
y a la centralización del Estado por los
Austrias, «que toman a Castilla como
soporte».

El segundo capítulo cubre los siglos
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xvi al XVIII, es decir, la época de los
Austrias, en que esc Estado declina, y
la de los primeros Bor'oones, cuando ss
estabiliza y recupera. En el último ca-
pítulo se repasan los siglos xix y xx,
cuando Castilla y León se rehacen, con
el resto del país, mejora su estructura

económica, se inicia la industrialización,
se consolida un tipo de pluripartidis-
mo y se fortalece la burguesía; la crisis
de 1917 y la II República nos meten
en el siglo xx con la guerra de 1936 y
el franquismo.

C. A. Caranci

MIGUEL ÁNGEL GONZÁLEZ MUÑIZ: LOS partidos políticos en Asturias (Diccionario).
Edición del autor. Gijón, 1982. 215 págs.

Las ciencias sociales no han alcanza-
do en Asturias la importancia que en
otras regiones desarrolladas económica-
mente, como Cataluña. Y no están, des-
de luego, en el camino de lograrla. Es-
fuerzos individuales realizan y divulgan
estudios de antropología, historia, geo-
grafía humana y filosofía de la ciencia,
en iniciativas que, en numerosos casos,
son arrinconadas. La sociología y la
ciencia política no son conocidas, ape-
nas, como tales ciencias en Asturias. El
balance que hoy se puede realizar ano-
ta resultados paupérrimos. Por ello se
recibe con alegría e interés cualquier
obra que se publique que trate de la
actividad política y socioeconómica des-
arrolladas en Asturias. Nada había es-
crito sobre la actividad de los partidos
políticos en Asturias, hasta la publica-
ción de esta obra que presentamos. Hu-
bo iniciativas editoriales varias, es cier-
to, pero fracasadas al final por aban-
dono de unos u otros.

Lo escrito, pienso, da relieve a la ini-
ciativa de González Muñiz de elaborar
un listado sencillo, esto es al fin y al
cabo esta obra, de la organización, im-
plantación e historia de los partidos po-
líticos españoles en Asturias, y de las
personalidades más influyentes.

Se debe advertir, antes de continuar,
que están recogidos en este Diccionario
«casi» todos los partidos políticos de
ámbito nacional que poseen organiza-

ción y desarrollan actividad política en
Asturias, a excepción de Conceyu Na-
cionalista Astur, que es de ámbito te-
rritorial asturiano. Digo «casi» todos,
porque el autor lamenta en las páginas
introductorias el rechazo de algunos
partidos a ser mencionados.

En las primeras líneas de la obra,
González Muñiz reflexiona sobre el
concepto de partido político con tal
apresuramiento, que lo da por sentado
con dos citas definitorias clásicas de la
ciencia política. No problcmatiza el con-
cepto, tan problemático para los estu-
diosos, e incluye en él, dándole así una
extensión desmedida, a liberales y abso-
lutistas de las Cortes de Cádiz y poste-
riores fracciones del siglo xix. Esta in-
suficiencia de formación académica de!
autor se manifiesta con mayor transpa-
rencia en la presentación de los datos
de cada partido. Utilizando únicamente
la información remitida por los propios
partidos y la encontrada en la prensa
periódica, la exposición de los datos es
su mera enumeración, sin referencia
teórica, sociológica o politológica algu-
na. Sin embargo, la contextualización
histórica es correcta.

Este procedimiento de investigación
explica las limitaciones científicas de la
obra, su ausencia de rigor y la super-
ficialidad de la información ofrecida,
que, por ser básica, no obstante, es im-
portante que esté reunida en una obra
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de consulta fácilmente manejable, como
González Muñiz pretende que ésta sea.

Aparte su utilidad práctica, donde re-
side su valor, esta obra debería desper-
tar el interés por las ciencias sociales
en Asturias, animando a la publicación
de importantes estudios realizados, ol-
vidados en los departamentos universi-
tarios, y a la realización de nuevos es-
tudios que den a conocer Asturias a

los asturianos, antes que a nadie, y al
resto de los españoles. Si este camino
se iniciara, el reducido mérito intrínse-
co que esta obra tiene se ampliaría por
su colaboración decidida al progreso
cultural de Asturias, pretensión que se
observa constante en la trayectoria del
autor.

Osear Rodríguez Buznego

JESÚS LALINDE ABADÍA: El Derecho en la historia de la Humanidad. Barcelona, 1982.
Edit. Publicacions i edicions de la Universitat de Barcelona, 326X172 mm.

Debemos felicitarnos por la reciente
aparición del novedoso trabajo de Jesús
Lalinde Abadía, catedrático de Historia
del Derecho Español, sobre la nueva
concepción de un derecho supranacio-
nal de carácter universalista, con una
profunda impronta política, histórica y
filosófica, al mismo tiempo. Ya nos ha-
bía sorprendido con algunos estudios,
tan importantes como Capitulaciones y
donaciones matrimoniales en el Dere-
cho catalán, Barcelona, 1965; «La pro-
blemática histórica del heredamiento»,
AHDE XXXI (1961), 195-228; «La su-
cesión filial en el derecho visigodo»,
AHDEXXKll (1962) 113-129; «Los pac-
tos matrimoniales catalanes», AHDE
XXXIII (1963), 133-266; La dote y sus
privilegios en el Derecho catalán, Bar-
celona, 1962; La administración españo-
la en el siglo XIX portorriqueño (pervi-
vencia de la variante indiana del deci-
sionismo castellano en Puerto Rico),
Sevilla, 1980; La jurisdicción real infe-
rior en Cataluña, Barcelona, 1966; Apun-
tes sobre la eruditio y lo popular en el
Derecho medieval español, en homena-
je a Elias Serra Rafols, La Laguna,
1970; «La consideración jurídica de las
aguas en el Derecho medieval hispáni-
co», en Anales de la Universidad de La
Laguna, La Laguna, 1969; La Corona

de Aragón en el Mediterráneo medie-
val (1229-1479), Zaragoza, 1979; Dere-
cho histórico español, Barcelona, 1974
y 1981; «La derniére décennie dans
l'historiographie juridique espagnole»,
Annales de la Faculté de Droit et des
sciences economiques de Toulouse XVIII
(1970), 365-377; «Un enigma jurídico vi-
sigodo», AHDE XXX (1960), 631-641;
«Ensayo de tipología orgánica de la ad-
ministración superior en la historia de
España», Annali delta Fondazione ita-
liana per la Storia amministratíva 4
(1967), 9-34; Los Fueros de Aragón,
Zaragoza, 1976; La gobernación gene-
ral en ¡a Corona de Aragón, Madrid,
1963; La institución virreinal en Catalu-
ña (1471-1716), Barcelona, 1964; Los
medios personales de gestión del poder
público en la historia española, Madrid,
1970; La persona y la obra del juriscon-
sulto vicense Jaume Callís, Vich, 1980;
«Los medios personales de gestión y su
delimitación conceptual», Actas del II
Symposium Hist. Administración, Ma-
drid, 1971, págs. 25-35; «El dominio pú-
blico como paralogismo histórico en Es-
paña», Actas del III Symposium Hist.
Administración, Madrid, 1974, páginas
447-482; La creación del derecho entre
los españoles XXXVI (1966), 301-377;
«Apuntes sobre las ideologías en el de-
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recho histórico español», AHDE XLV
(1975), 123-157; «Notas sobre el papel
de las fuerzas políticas y sociales en el
desarrollo de los sistemas iushistóricos
españoles», AHDE XLVIII (1978), 249-
268; «El ideario jurídico de las Españas
en el siglo xni») Las Españas del si-
glo XIII, Zaragoza, 1971, págs. 113-134;
«Hacia una historia paralógica del De-
recho», Historia Instituciones Documen-
tos 4 (1977), 317-353; «Una ideología
para un sistema (La simbiosis histórica
entre el iusnaturalismo castellano y la
Monarquía universal)», Quaderni Fio-
rentini 8 (1979), 61-156. En bastantes
de ellos se trasluce un deseo de explici-
tar un trasfondo ideológico o social
que se encuentra siempre en la forma-
ción del derecho.

El libro que nos toca analizar parte
del derecho de los pueblos primitivos y
su organización, cifrando el origen di-
vino de las normas y su interpretación
sacerdotal. El propio Lalinde en su
Iniciación histórica al Derecho español
nos habla de la «superación del concep-
to religioso del delito por el nacimiento
del delito religioso» (1970, pág. 534, nú-
mero 791). El autor interrelaciona el de-
recho de las diferentes sociedades en su
etapa evolutiva primaria, encontrando
abundantes puntos comunes entre los
elementos jurídicos conformadores de
las mismas. El desconocimiento de las
instituciones prerromanas o posteriores
en el tiempo, pero más regresivas en
cuanto a su conformación jurídica, no
le impide al profesor Lalinde la afirma-
ción de la existencia de un derecho uní-
versal en el tiempo y en el espacio, su-
perador de fronteras nacionales, geográ-
ficas, político-culturales, etc.

En orden al estudio de la propiedad,
distingue entre un origen divino de la
propiedad de la tierra y una segunda
etapa evolutiva de propiedad colectivis-
ta, aspecto sobre el que desde una pers-
pectiva de la sociología y el derecho

comparado se ha venido insistiendo, por
regla general con esquemas apriorísti-
cos en abundantes trabajos, que no
han llegado, no obstante, a probar, si
el origen de la propiedad hay que es-
pectrarlo en formas individuales o en
otras comunitarias y colectivas. Aunque,
en favor de la tesis «lalindiana» del ori-
gen colectivista, viene a colación el
apartado 5 de su capítulo 1 (páginas
16-18), dedicado a «la naturaleza esen-
cialmente penal del Derecho» por el
predominio del grupo sobre el indivi-
duo y la carencia de un derecho patri-
monial.

A medida que avanza la obra, la idea
de un derecho universal se va restrin-
giendo y circunscribiendo al ámbito
europeo, haciéndose más difícil, cada
vez, el encontrar unas interrelaciones
y contenidos homogéneos válidos entre
los derechos supracontinentales. Es evi-
dente que la recepción del ius commune
le servirá al profesor recensionado para
hablarnos de un derecho de ámbito de
vigencia metanacional. Si con la caída
del Imperio Romano se produce una
recensión del universalismo, con la ela-
boración, aceptación y expansión del
Derecho romano-canónico-feudal —al
que habría que unir el estatutario— se
sientan las bases para la superación del
retroceso iniciado con la decadencia
del Derecho romano-tcodosiano por la
recepción del nuevo Derecho romano-
justinianeo. El ius commune es europeo
y no afroasiático —no es, por tanto,
universal—. La obra de Biondo Biondi
Diritto romano cristiano nos situaba en
el marco de decadencia del Derecho ro-
mano clásico sujeto a la incidencia del
cristianismo y otros factores exógenos al
mismo que provocaron una mixtifica-
ción de instituciones jurídicas y una sim-
plificación de conceptos de Derecho pri-
vado y procesal.

El feudalismo muestra conexiones en-
tre derechos de diversas comunidades,
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en ocasiones, bastante distantes, como
Francia, las costumbres búlgaras del
rey Boris Miguel, Alemania, Cataluña,
etcétera, pero, al mismo tiempo, diver-
sos autores han escrito sobre el feuda-
lismo del Maghreb, el feudalismo chino
y japonés, o el propio de la sociedad
azteca.

El inmovilismo de los derechos orien-
tales nos recuerda otras formas históri-
cas que se han podido producir en Occi-
dente, aunque por regla general el dere-
cho romano y los derechos occidenta-
les han estado caracterizados por su mo-
vilidad y dinámica propias.

El derecho natural y el positivismo ju-
rídico aparecen para Lalinde en la ba-
se de la potenciación del proceso de
europeización del derecho, no de uni-
versalización del derecho, merced a la
impronta peculiar del racionalismo, del
propio positivismo y el humanitarismo
en la conformación de una estructura
jurídica nueva y distinta. La codifica-
ción, iniciada como deseo, tardaría en
traducirse en realidades prácticas en
algunos países.

El último capítulo plantea numerosos

interrogantes al hablar de la incidencia
del individualismo occidental en el res-
to del mundo. No llegamos a entender
cómo se puede comprimir en apenas
una página el socialismo, el laicismo, la
abolición de la esclavitud, el feminis-
mo y la descolonización.

La línea emprendida por el profesor
Lalinde responde a la ya iniciada por
Helmut Coing en su Handbuch, pero
mientras que esta obra de conjunto res-
ponde a unos contenidos bien concretos,
y sumamente dilatados, al mismo tiem-
po, contemplando la evolución de distin-
tas fuentes o manifestaciones jurídicas
modernas y contemporáneas de Europa,
Lalinde trata de emprender una tarea,
desde la manualística universitaria, co-
mo fruto de su profundo conocimiento
y acrisoladas vivencias en el binomio
docente-discente, de proporcionar una
obra útil, práctica y cimentadora de fu-
turos trabajos de su género, que de
momento puedan servir de instrumento
de estudio a nuestros alumnos de primer
curso de las facultades de Derecho.

Manuel J. Pcláez

V. ROMERO: LOS «afrocomunistas». Guerra y revolución en Guinea-Bissau y Cabo
Verde. Molinos de Agua. Madrid, 1981. 112 págs.

Si África, y sobre todo África negra,
suele ser la gran ausente y la gran ig-
norada en los medios de información
españoles, hay países, como Guinea-
Bissau y Cabo Verde, precisamente, que
apenas han merecido algunas líneas en
el momento de su independencia. Por
eso es bienvenido el libro del periodis-
ta Vicente Romero (director de la re-
vista América Latina y África Hoy),
fruto de un viaje por esos dos países y
de una reflexión sobre el régimen polí-
tico instaurado en ellos por el Parti-

do Africano para la Independencia
(PAIGC).

El autor hace la historia del desper-
tar anticolonial en las colonias portu-
guesas de África, de las guerras colo-
niales y de los movimientos de libera-
ción. Luego se centra en los casos, o
mejor el caso de Guinea-Bissau y Cabo
Verde, pues en un comienzo todo ha-
cía presagiar una independencia conjun-
ta. Analiza cómo se fue formando todo
un pensamiento político original, surgi-
do de la lucha armada, con fuertes com-
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ponentes marxistas, nacionalistas y so-
cialistas africanos. Este pensamiento,
que el autor denomina «afrocomunis-
mo», se negó siempre a definirse de ma-
nera estricta y mucho menos dogmáti-
ca, no se definió nunca como «marxis-
ta-leninista» (a diferencia de los movi-
mientos de liberación izquierdistas de
Mozambique y de Angola) ni como «so-
cialista africano» (a diferencia de los
líderes de Tanzania o de Guinea-Cona-
kry). Esta ausencia de dogmatismo, di-
ce Romero, esta flexibilidad, su prag-
matismo, la búsqueda de raíces naciona-
les genuinas, la aceptación en su pro-
yecto social, político y económico de
todas las clases sociales progresistas, el
rechazo del esquema tradicional de la
lucha de clases, etc., todo ello, hace de
la ideología del PAIGC un caso poco

frecuente en el continente que, por ana-
logía, puede compararse al del «curoco-
munismo» en la Europa meridional.

Romero incluye la historia de la des-
colonización y la evolución de Guinea-
Bissau y Cabo Verde, ya separados
desde 1975, estudia brevemente los pro-
blemas suscitados por la nueva situa-
ción (en particular la pobreza, extrema-
da en Cabo Verde por culpa de la se-
quía casi permanente; las crisis políti-
cas, como el golpe de Estado de 1981 en
Guinea-Bissau; las crisis internaciona-
les, etc.).

Como apéndice se incluye una do-
cumentación sobre Guinea-Bissau y Ca-
bo Verde y documentos políticos del
PAIGC.

C. A. Caranci

IOSF.PH KI-ZERBO: Historia del África negra. Alianza Editorial. Madrid, 1981. Alian-
za Universidad, núms. 253-254. 1104 págs.

La descolonización, en mayor medi-
da que la colonización, más distorsio-
nante, reveló a Europa un continente
que hasta entonces, para ella, sólo ha-
bía existido pasivamente. Este continen-
te es África.

Desde entonces, el interés por Áfri-
ca ha aumentado, gracias también a cier-
tos acontecimientos africanos de impor-
tancia mundial. Y, lo que es más im-
portante, gracias a la «entrada» de Áfri-
ca en la vida internacional, que ha he-
cho familiar y ha mejorado su imagen
entre los europeos, cuyo estereotipo del
africano es notoriamente negativo e im-
pregnado de racismo e incomprensión.
Esa entrada universalizadora y en cier-
to modo «standarizadora» ha repercuti-
do favorablemente en los medios inte-
lectuales europeos, permitiendo mejorar
la calidad científica de la producción

africanista occidental, al imprimirle una
dirección nueva, menos anclada a las
ideologías colonialistas.

A todo esto ha contribuido también,
y en mayor medida de lo que se pueda
imaginar en Europa, la más que nota-
ble producción científica de los pro-
pios africanos, cuya irrupción ha cogi-
do por sorpresa y desbaratado desastro-
samente los tópicos, mitos y teorías que
en los últimos dos siglos venían elabo-
rando, incontrastados, los occidentales.
Sorpresa no del todo explicable si pen-
samos que en el último siglo y cuarto,
sobre todo desde el fin de la primera
guerra mundial y, en particular, claro
está, desde las independencias de los
cincuenta y sesenta, la meta principal
de los intelectuales africanos ha sido y
es la recuperación, revigorización y ade-
cuación, desde una perspectiva africa-
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na, de la realidad de su continente y, en
concreto, y es lo que nos interesa aquí,
de su propia historia.

Dura tarea, pues, la de los historia-
dores africanos, que se han visto obliga-
dos, nolens volens, a luchar en un do-
ble frente, el de la reconstrucción histó-
rica fiel y el del militantismo cultural.
Es decir, mientras ellos mismos escri-
bían su propia historia, debían, parale-
lamente, rechazar o limitar la tutela in-
telectual, científica, metodológica y axio-
lógica europea, reducir a sus límites
naturales las categorías, valores y visio-
nes del mundo europeo, de pretensiones
universales, que el colonialismo difun-
dió y trató de imponer, pero cuya vali-
dez y aplicabilidad eran discutibles en
el caso de África y otros continentes.
Debían, finalmente, sin por ello renun-
ciar dogmáticamente a posibles o inevi-
tables síntesis, reforzar, rescatar o, en
el peor de los casos, reconstruir los va-
lores, categorías y visiones del mundo
negro-africanos, fruto del propio entor-
no histórico-cultural, que explicasen sa-
tisfactoriamente la propia historia.

En las últimas décadas han prolifera-
do los historiadores negro-africanos en
todos los países del continente: S. Bio-
baku y J. P. A. Ajayi (Nigeria), B. Ibra-
hima Kaké (Guinea), A. Hampaté Ba
(Malí), M. Diop y C. Anta Diop (Sene-
gal), M. Difuila (Angola), B. Hama
(Níger), T. Obenga (Congo), M. H. I.
Galaal (Somalia), E. Mveng (Camerún),
D. Chanaiwa (Zimbabwe), B. A. Ogot
(Kenya), J. Ki-Zerbo (Alto Volta) y
otros muchos —casi todos, estamos se-
guros, desconocidos en España—( auto-
res, varios de ellos, de obras ya clásicas
en la historiografía africana.

Este es el caso de un gran libro, His-
toria del África negra, del que es autor
uno de los estudiosos mencionados, Jo-
seph Ki-Zerbo.

Nacido en Alto Volta, político ade-
más de historiador (es dirigente de un

partido de izquierdas, el Movimiento
de Liberación Nacional, y diputado en
la Asamblea Nacional), es profesor de
Historia en Wagadugu, miembro del
Consejo de Administración del Institu-
to para la Planificación de la Educa-
ción (UNESCO) y secretario general del
CAMES (Consejo Africano y Malgache
para la Enseñanza Superior). Especialis-
ta en metodología de la Historia de Áfri-
ca, es autor de numerosos artículos y
varios libros, entre los que destacan Le
monde africain noir y el que aquí co-
mentamos, y es director del volumen I
de la Histoire genérale de l'Afrique,
subtitulado «Méthodologie et préhistoi-
re africaine» (traducido al español por
Tecnos).

La Historia del África negra es una
obra que, presidida por una gran hon-
radez intelectual, está escrita apasiona-
damente, para que los africanos, dice
Ki-Zerbo, «puedan reunirse al calor del
pasado», para que se sientan alentados
a «construir por sí mismos su propio
futuro». Hace años, en la revista Pré-
sence Africaine (1), escribía: «... durante
siglos, la historia de los negros les ha
sido brutalmente arrebatada en benefi-
cio de sus amos europeos. ... Desea-
mos estudiar nuestra historia y corregir
la que ha sido hecha sin nosotros y
contra nosotros.»

El autor, católico progresista, utiliza
en gran medida, aunque no exclusiva-
mente, una metodología marxista, desde
una posición netamente anticolonialista
y anticapitalista («el desarrollo —en
África y otros lugares— tiene una di-
mensión cualitativa, no sólo cuantita-
tiva, que únicamente puede ser antica-
pitalista, pues el actual orden económi-
co fue puesto en marcha por el capita-
lismo» (2), y sobre una base panafrica-

(1) «Histoire et conscience négre», en Pré-
sence Africaine, núm. XVI, pág. 53.

(2) «Nova ordem internacional», entrevista
en el Diario de Solidas, Lisboa 27-X-1979.
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nista e internacionalista, evitando todo
exclusivismo cultural y, a la vez, todo
globalismo que pueda acabar borrando
la fecunda diversidad de civilizaciones.

Ki-Zerbo arremete duramente contra
lo que llama «la barrera de los mitos»,
es decir, el racismo, el determinismo, el
evolucionismo unidireccional, los esque-
mas inamovibles, el eurocentrismo en
suma, de los historiadores europeos que
han estudiado África, sin que se salven
del todo cristianos, marxistas, positivis-
tas, liberales y darwinistas sociales.
Unos más, otros menos, de buena o
mala fe, todos han distorsionado, falsea-
do o mal interpretado la historia afri-
cana.

Traducida al castellano, la Historia
del África negra es una verdadera apor-
tación a la bibliografía histórica sobre
África, en términos generales, y, en el
caso de España, viene a engrosar la
misérrima bibliografía que puede en-
contrarse en este país sobre ese conti-
nente y que, en cuanto a historias ge-
nerales, no va mucho más allá de la
media docena de títulos (3).

Ki-Zerbo nos ofrece un gigantesco
fresco histórico, exhaustivo, totalizador,
sólido, desmitificador y oportuno. Inicia
su recorrido en la más remota antigüe-
dad no del hombr africano, sino del
hombre sin más. No por nada, y hoy
por hoy, los prehistoriadores sitúan en
África el surgimiento de las primeras
especies conocidas de homínidos y, por
tanto, de nuestra especie. Ki-Zerbo ha-
ce suya esta hipótesis monocentrista so-
bre el origen del hombre, hoy apenas
contrastada ya por la policentrista (que
insiste en la evolución separada de dis-

(3) Breve historia de África, de Oliver y
Fage (Alianza, 1968); Historia de África, de
Cornevin (Moretón, 1969); Historia de África,
de Julien (Surco, 1948, y Eudcba, 1963); África:
Desde la Preshistoria hasta los tiempos actua-
les, de Bertaux (Siglo XXI, 1972), y pocos más,
no siempre aceptables.

tintas especies que darían lugar a las ra-
zas actuales). Confiere una importancia
excepcional a la Prehistoria africana,
que analiza y expone minuciosamente,
rompiendo lugares comunes, y rema-
chando sobre una idea central: lo que
el hombre va a hacer de aquí en ade-
lante en África y fuera de ella, derivará
de lo hecho en esos primeros y prolon-
gados momentos de su existencia afri-
cana.

Sin solución de continuidad —lo que
es deliberado, pues Ki-Zerbo se une a
los estudiosos, cada vez más numerosos,
que sostienen la africanidad y el origen
mixto (negros, mediterráneos) de la ci-
vilización faraónica—, pasa a estudiar
las civilizaciones del neolítico africano,
entre las cuales, como una más, se ha-
lla la del Nilo egipcio. La desertización
progresiva del Sahara verde acabará con
ellas, salvo con la que el Nilo ha per-
mitido sobrevivir y desarrollarse, la
egipcia. Sin la fértil prehistoria, y sin
las sociedades del Nilo, no es fácil com-
prender, insiste el autor, la historia pos-
terior del continente.

De pronto, en los siglos alrededor de
lo que en Europa es la era cristiana, se
hace la oscuridad en la historia de
África: escascan los documentos, escri-
tos o no, pero se sabe que se producen
grandes movimientos de pueblos, que
configurarán ya, en buena medida, la
distribución étnica del continente, y que
desembocarán en los llamados Grandes
Siglos del África Negra (siglos vi a xvi):
los siglos de los grandes imperios del
Oeste, Tckrur, Gana, Malí, Gao; de los
Estados del Este, Aksum, Nubia, Kilwa,
Malindi, etc.; de los reinos de las saba-
nas centro-meridionales, Kongo, Zim-
babwe..., todos ellos de intensa vida
económica, cultural, política, religiosa
y militar.

Las sequías, las invasiones extranje-
ras, las crisis económicas y, fundamen-
talmente, la sangría de la trata con la
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consiguiente despoblación —la causa
principal, con mucho, para la mayoría
de los historiadores y para Ki-Zerbo, del
deterioro generalizado—, ponen fin pro-
gresivamente a los Grandes Siglos, a
partir del siglo xvi y hasta el xvm, ya
en vísperas de la llegada masiva de los
europeos.

Sin embargo, antes de que esto ocu-
rra, África negra habrá iniciado una
penosa y lenta recuperación demográfi-
ca y cultural, una inteligente adaptación
a las nuevas circunstancias. Obviamen-
te, la recuperación va a ser demasiado
breve, y de esto es responsable Europa
directamente. Hasta aquí, el primer to-
mo.

En el segundo, hallamos a un África
en plena recuperación —es el llamado
Renacimiento africano, en la primera
mitad del xix—, gracias a la mejora de
las condiciones generales y a la apari-
ción de grandes personalidades: Chaka,
Samori, Menelík, Usman dan Fodio y
otros, que va a ser de corta duración:
entre fines del xix y comienzos del xx
África cae bajo el dominio colonial
europeo.

Ki-Zerbo expone magistralmente este
período —la etapa colonial—) por otra
parte bien conocido en sus distintas ma-
nifestaciones: explotación económica,
ruptura del orden internacional preco-
lonial, destrucción cultural, alteración
sociológica, etc., y la reacción anticolo-
nial, las resistencias armadas, la lucha
por la conservación de las propias cul-
turas, organizaciones sociales e ideolo-
gías, los movimientos políticos naciona-
listas y las independencias.

Con la postindependencia entramos
en el África de hoy. Ki-Zerbo nos ofre-
ce un interesante, y algo doloroso y es-
peranzado a un tiempo, repaso de los
problemas africanos actuales y de las
posibilidades de futuro, en un mundo
«bipolarizado», heredero además, en su
estructura económica (dependencia, sub-

desarrollo, hambre, deterioro ecológico)
del mundo creado por las potencias co-
loniales en su día, y en el que África
ha de intentar sobrevivir.

Historia del África negra es, pues,
una obra excelente, que sólo espera (el
autor lo ha prometido así) ser comple-
tada con los capítulos correspondientes
al África árabe-bereber.

Pemítasenos, sin embargo, algunos re-
proches amistosos y respetuosos. En una
obra de 1100 páginas y de intención to-
talizante es inevitable la avalancha de
términos geográficos, onomásticos; o de
instituciones y sistemas económicos, po-
líticos o militares, que se dan en su len-
gua original a falta de una correspon-
dencia histórica o lingüística en Euro-
pa. Por otro lado, la necesidad de sín-
tesis tiene que llevar forzosamente a dar
por sabidas demasiadas cosas, sobre to-
do, es obvio, a costa del lector europeo
y del español en particular, lo que qui-
zá endurezca la lectura.

El último reproche es más serio, aun-
que quizá más discutible. Tiene que ver
con ciertos planteamientos filosóficos
generales del autor —y de la gran ma-
yoría de los historiadores africanos y no
africanos—. Es cierto que Ki-Zerbo
muestra su espíritu crítico contra los
historiadores europeos o eurocentristas,
como hemos visto.

Pero también es cierto que, creemos,
no siempre consigue escapar a su pro-
pio deslumbramiento, producido por la
peculiar evolución histórica de Europa
y por su espectacular tecnología. Y qui-
zá manifieste alguna preocupación por
demostrar que África también tuvo sus
momentos grandiosos, sus monumentos,
sus Estados que «superaron» al clan o
a la tribu (¿había que superarlos?); y
una excesiva inquietud por el «ritmo
lento», como él dice, de la evolución de
las civilizaciones africanas; o por cier-
tas diferencias profundas de carácter fi-
losófico básico, que conducen a diferen-
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tes visiones del mundo y a diferentes
modos de estar en el mundo, entre las
sociedades africanas y las europeas (pe-
ro de la comparación no saldría siem-
pre ganando Europa).

Ki-Zerbo, en efecto, no parece haber
dado suficiente importancia a algo que
él mismo constata, por otra parte (pá-
ginas 924 y siguientes): la diferencia
radical entre las sociedades africanas y
las europeas. Esquematizando, para no
alargarnos, digamos que estas últimas
buscan la adaptación al mundo a tra-
vés del cambio perpetuo —es decir, son
inestables—; están diferenciadas en cla-
ses, cuyo antagonismo aceptado les im-
prime el movimiento necesario; son tec-
nológicamente avanzadas y son destruc-
toras del medio natural. En cambio, las
africanas han tendido históricamente
hacia la estabilidad e igualdad sociales,
a la adecuación ecológica, a expensas de
un mayor desarrollo tecnológico y de
un cambio más acelerado. En términos
generales, las civilizaciones africanas han
primado el equilibrio, la perpetuación,
en lo posible, de las formas sociales, ju-
rídicas, económicas, institucionales, etc.,
«probadas» a lo largo de los siglos y
que han demostrado una aceptable apli-
cabilidad y viabilidad. No se trata de
incapacidad de cambio: los constantes

ajustes necesarios para su repetición cí-
clica son constantes y muestran la exis-
tencia de una alta capacidad y flexibili-
dad adaptativa. Para ello se ha optado
por limitar en número e intensidad los
conflictos, según el mecanismo prínci-
pe de la teoría política negro-africana,
el compromiso, derivado a su vez de la
base filosófica fundamental de la armo-
nía. Todo esto ha permitido niveles de
existencia modestos, pero suficientes,
tendentes a lo que los economistas y
ecologistas llaman «crecimiento cero»,
y algunos antropólogos, como Lévi
Strauss, «sociedades frías».

Ki-Zerbo, que rechaza la aplicación
a África del esquema evolucionista
europeo, parece situar no obstante a las
civilizaciones africanas sobre una única
(esa única) línea evolutiva cuya culmi-
nación parecería ser el Estado tecnoló-
gico e industrialista, aun «africanizado».
Quizá lo acepte, pragmáticamente, por-
que África está «cada vez más involu-
crada en la vida planetaria», pero qui-
zá, asimismo, porque no se ha plantea-
do una revisión de las bases filosóficas
mismas, una revisión epistemológica, de
ese evolucionismo que critica y que en
el fondo parece hacer suyo.

C. A. Caranci

P. WORSLEY: Al son de la trompeta final. Siglo XXI. Madrid, 1981. 389 págs.

Worsley debe ser considerado un pio-
nero y al mismo tiempo un gran estu-
dioso de las teorías políticas y los movi-
mientos sociales de Oceanía. Es uno de
los primeros que se acercó a la vida
política melanesia rechazando el euro-
centrismo y el reduccionismo occidenta-
lista, aceptando —lo que era casi un
sacrilegio en los años cincuenta— el es-
tudio comparado de la organización po-
lítica de las sociedades no europeas y

rehusando limitar la teoría política a la
teoría del Estado.

Fruto de esta concepción abierta es la
obra que reseñamos aquí, en la que
estudia los movimientos sociopolíticos
surgidos en Nueva Guinea y en los ar-
chipiélagos de Melanesia durante la do-
minación colonial alemana, francesa,
británica, holandesa o estadounidense,
y cubre un periodo de un siglo (1855-
1955, aproximadamente). Estos movi-
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mientos son los llamados «cultos cargo»,
promovidos por líderes de carácter rae-
siánico que pretendían, en un primer
momento, obtener el nivel de riquezas
de los europeos, aunando la espera re-
ligiosa y la acción política anticolonial.
Estos movimientos se multiplicaron por
casi todos los archipiélagos melanesios
y acabaron poniendo en aprietos a las
administraciones coloniales. Pero resul-
taron poco efectivos. Con el tiempo y
la experiencia, los melanesios fueron op-
tando por una actividad más «realista» o
al menos más pragmática, y sus movi-
mientos, sin perder el carácter religioso

y mesiánico. Las reivindicaciones se ha-
cen más directas y sus acciones más
contundentes, deslizándose hacia movi-
mientos políticos más claramente anti-
colonialistas, nacionalistas, defensores de
sus propias culturas y con planes para
el futuro. Esto último, ya en los años
cincuenta y sesenta. Las independencias
de los años setenta y ochenta darán la
razón a los nacionalistas melanesios,
deudores, y son conscientes de ello, de
sus antecesores, los «mesías» de los
cultos cargo.

C. A. Car and
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